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"Bajo la luz adecuada, el estudio se convierte en conocimiento.

Pero el sistema que nos despreció, nos enseña a leer y escribir." 

R.A.T.M - Take the power back

Hacer bien el mal, entre Platón y Palantir

IA ¿Una nueva frontera en  la erosión de 
los cuidados?

Ruido que no pide permiso

Entrenar el cuerpo, cuidar la mente



En estas pági-
nas encon-

trarán un 
fanzine he-
cho 100% 

con software li-
bre y con contenido antifas-
cista, el cual no ha sido 
generado con herramientas 
de inteligencia artificial (IA) 
y es contenido hecho por y 
para seres humanos. Aboga-
mos por contenido ori-
ginal sin uso de IA, 
que no es más que 
un sistema de au-
tomatización esta-
dística: ni razona, 
ni siente, ni crea; 
al final es un algo-
ritmo informático 
que aplica técnicas 
para buscar patrones de 
asociación y construir mode-
los sobre cantidades masivas 
de datos para generar res-
puestas, diagnósticos u otras 
predicciones.
Si los datos o resultados son 
sesgados, los modelos tam-
bién lo serán. Basta pregun-
tarnos quién está detrás de 
los modelos de lenguaje usa-
dos en IA generativa para 
entender su sesgo: ChatGPT 
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Editorial
(OpenAI, con su CEO Sam 
Altman), Grok (el neo-fascis-
ta Elon Musk) y LLaMA 
(Mark Zuckerberg, creador 
de Facebook). Sin olvidar a 
Palantir, cuya IA se usa para 
vigilar, controlar y asesinar, 
detrás de la cual están los 
detestables Peter Thiel y 
Alex Karp.
Sabemos que la tecnología 
debe estar al servicio de la 
sociedad y, en muchos as-
pectos, la IA, como muchas 

otras tecnologías, es de-
masiado útil y peli-

grosa para dejarla 
en manos exclusi-
vamente de per-
sonas 
claramente fas-
cistas como estos 
grandes señores 

tecnofeudales. No-
sotros, como activis-

tas conscientes, 
debemos unirnos a las cam-
pañas contra los abusos ac-
tuales de la IA. Los músicos, 
artistas, escritores y demás 
productores de contenidos 
deben tener control sobre 
sus creaciones. Resulta cada 
vez más urgente que los es-
tados regulen la IA para que 
su uso beneficie a la socie-
dad y no la perjudique; don-
de se fomente la inclusión, 
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se reduzcan las desigualda-
des y el beneficio sea para 
toda la humanidad. Ejem-
plos prácticos abundan: el 
seguimiento de cultivos y la 
resiliencia climática en la 
agricultura —clave para la 
soberanía alimentaria—, el 
desarrollo sostenible y solu-
ciones a la crisis climática, 
el cierre de brechas sociales 
y tecnológicas, el acompaña-
miento en el aprendizaje y el 
fortalecimiento de la educa-
ción, las investigaciones en 
ciencia y salud, entre 
otros temas que han 
sido abordados desde 
los estudios inter-
disciplinarios de la 
Ciencia, Tecnolo-
gía y Sociedad.
La IA nos debería 
permitir automatizar mu-
chas tareas que, en muchas 
ocasiones, requieren un tra-
bajo extra que podría dedi-
carse a pensar, crear, jugar, 
amar o simplemente disfru-
tar el derecho al ocio.
Quienes se vean amenazados 
por la automatización deben 
tener voz y voto en su imple-
mentación, y contar con de-
rechos sociales que 
garanticen empleo, forma-
ción, una jubilación digna o 

una renta universal.
Si vas a usarla, que sea con 
conciencia. Pregúntate si lo 
que esperas de la IA no po-
drías hacerlo tú mismo o en-
cargárselo a una persona del 
sector, protegiendo así su 
empleo. Porque al final, solo 
el pueblo salva al pueblo, y 
en estos tiempos de incerti-
dumbre, fortalecer nuestras 
redes de apoyo mutuo es 
más urgente que nunca.
Esperamos que este fanzine 

sea de su agrado. Como 
bien expresó Mark 
Fisher, auto-publicar 
es un acto de resis-
tencia antifascista. 
Significa crear fue-
ra del control cor-
porativo, ocupar 
espacios físicos 

más allá de lo digital y dis-
tribuir palabras e imágenes 
que ningún medio oficial pu-
blicaría bajo los regímenes 
de esa corporación-gobierno 
que se viene forjando con 
complicidad y silencio. LLaa  
ppaallaabbrraa  iimmpprreessaa  ssiigguuee  ssiieen-n-
ddoo  uunn  pprrooyyeeccttiill  ccoonnttrraa  eell  ool-l-
vviiddoo;;  eessttee  ffaannzziinnee  eess  nnuueessttrraa  
ttrriinncchheerraa..



IA ¿Una nueva frontera en 
la erosión de los cuidados?
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 mjulianamachadof

Últimamente ha circulado 
en redes sociales la noticia 
de que lxs jóvenes están re-
curriendo cada vez más a la 
Inteligencia Artificial (IA) a 
la hora de buscar consuelo.
Por encima de cualquier otra 
cosa, este fenómeno señala 
eell  ffrraaccaassoo  ddee  llaa  ccaappaacciiddaadd  ddeell  
ccuuiiddaaddoo  ccoolleeccttiivvoo  eenn  eell  een-n-
ttoorrnnoo  ssoocciiaall  ccaappiittaalliissttaa, es 
decir, la incapacidad que 
tienen las institucio-
nes sociales en las 
que organizamos 
la vida para 
ofrecer escucha, 
cuidado, consuelo 
y apoyo.
Estudiar este proble-
ma implica entender 
históricamente cómo el capi-
talismo ha abordado las cri-
sis de cuidado que este 
mismo sistema genera, con 
soluciones que a su vez ge-
neran nuevas crisis.
Ante esta nueva vuelta de 
tuerca de las contradiccio-
nes entre el capital y el cui-
dado, en el último tiempo el 
capital ha adoptado una 

nnuueevvaa  ssoolluucciióónn  ppaarraa  aabboorrddaarr  
llaa  ccrriissiiss::  llaa  iinntteelliiggeenncciiaa  aarrtti-i-
ffiicciiaall como manera de poner 
fin a la tercerización de una 
de las dimensiones de las la-
bores de cuidado.
La IA se encarga de reempla-
zar la conversación con otra 
persona, ese diálogo que nos 
permite sentirnos acogidos, 
escuchados, comprendidos y 
como parte de algo más 
grande que la mera suma de 
individuos.
La búsqueda de consuelo a 
través de un mecanismo de 

IA, de lenguaje predic-
tivo, que prioriza la 
gratificación instantá-
nea y que tiene como 
objetivo que conti-
nuemos usando la 
herramienta, es una 
representación terro-
rífica de la alineación.
Quienes hacen uso de 

esta herramienta para bus-
car consuelo caen así en una 
suerte de diálogo narcisista, 
donde lo que hacen en reali-
dad es hablar consigo mis-
mos a través de una 
máquina que se presenta co-
mo “neutral” pero que, al fi-
nal, solo está ahí para 
decirles lo que quieren escu-
char, debilitando su capaci-
dad de conectar con un otro, 



de sostener la incomodidad, 
la frustración, el diálogo di-
fícil o sencillamente la capa-
cidad de pensar más allá de 
sí mismos.
Vale la pena aclarar que eessttaa  
pprrááccttiiccaa  nnoo  eess  ccuullppaa  ddeell  iinnddi-i-
vviidduuoo  qquuee  bbuussccaa  aayyuuddaa  oo  
ccoonnssuueelloo  aa  ttrraavvééss  ddee  llaa  IIAA, 
sino de la incapacidad de 
las instituciones so-
ciales de ofrecerlo.
El objetivo no es 
culpar a quien usa 
la herramienta, 
sino preguntarnos 
qué le lleva a bus-
car consuelo por esa 
vía y que consecuencias 
relacionales puede acarrear 
la popularización de esta 
práctica.
Brigitte Vasallo diría que ese 
fenómeno retroalimenta el 
individualismo, lo cual a su 
vez es una muestra más del 
triunfo del capitalismo emo-
cional.
Obtener consuelo de parte de 
la inteligencia artificial no 
solo nos deja con una dismi-
nución de habilidades socia-
les necesarias para vivir 
colectivamente, en comuni-
dad, y tener una vida prove-
chosa, sino que eerroossiioonnaa  
nnuueessttrraa  ccaappaacciiddaadd  ddee  ccoonneec-c-
ttaarrnnooss  ccoonn  eell  eennttoorrnnoo  ppaarraa  

ssoosstteenneerrnnooss  llxxss  uunnxxss  aa  llxxss  
oottrrxxss..
Este fenómeno es tanto sín-
toma de una sociedad que 
fracasa en lo más básico co-
mo una advertencia de la so-
ciedad individualista que 
estamos construyendo para 
el futuro. El dialogo narci-

sista puede ofrecer 
consuelo, pero no 

conexión: para co-
nectar se necesita 
un otrx, que no 
sea yo, capaz de 
acoger y contener.
¿Dónde deja esto a 

estas generaciones 
que obtienen consuelo 

vacío a través de la IA y ex-
perimentan la disolución de 
la conexión?

*Otros artículos de Juliana: 

https://linktr.ee/mjulianamachadf
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Hacer bien el mal, entre 
Platón y Palantir
AAlleejjaannddrroo  AAmmaayyaa
IInnggeenniieerroo,,  MMaaggíísstteerr  eenn  ffiillo-o-
ssooffííaa,,  iinnvveessttiiggaaddoorr  iinnddeeppeen-n-
ddiieennttee
En un reciente post de @wi-
redenespanol se publicó una 
conversación entre exem-
pleados de la compañía tec-
nológica Palantir. Esta 
conversación constituye tre-
mendo hallazgo porque se 
confiesa implícitamente su 
papel en el crimen, mientras 
se muestra más preocupa-
ción por el escarnio público 
que sobre el crimen acerca 
de si Palantir fue el respon-
sable de la masacre con dos 
misiles Tomahawk a la es-
cuela de niñas en Minab, 
Irán. Es una confesión por-
que si esa compañía no estu-
viera involucrada, no habría 
motivo para preocuparse por 
algo menor: la justa denun-
cia social digital. Anterior-
mente se habían publicado 
en redes sociales las fotos de 
los pilotos que apretaron el 
gatillo asesino. Independien-
temente de si la acción últi-
ma fue impulsada por un 
humano o no, la toma de de-
cisión ya estaba en la cadena 
de respuesta calculada pro-

babilísticamente por algún 
modelo de lenguaje largo 
(MLL) implementado por Pa-
lantir.
Asistimos pues a una era en 
la que la maquinaría de gue-
rra asistida por IA está ani-
quilando vidas humanas. 
Cabe agregar algunas vidas 
humanas. Y es que no se 
trata sólo de socios capitalis-
tas de una empresa de últi-
ma tecnología que 
eligen a directores 
hábiles en el contex-
to del mundo corpo-
rativo. El gringo 
doctor en derecho y 
teoría social Alexan-
der Karp y el aboga-
do alemán, 
interesado en filoso-
fía del siglo XX, Pe-
ter Thiel fundaron 
hace ya 22 años la 
empresa. Ambos tie-
nen una amalgama inquie-
tante de la educación más 
top gringogermana. Y, sin 
embargo, participan activa-
mente en un genocidio (Ga-
za) y la agresión militar a 
Irán. Entre mis viejos apun-
tes de filosofía encuentro 
uno relevante para este pa-
norama, la idea es tan senci-
lla como espantosa: hhaacceerr  eell  
mmaall  nnoo  bbaassttaa,,  hhaayy  qquuee  hhaacceer-r-
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lloo  bbiieenn. Platón quiso demos-
trar la importancia de la téc-
nica (techne) en la vida para 
lograr nuestros objetivos 
(thelos).
El caso Palantir refleja muy 
bien el asunto. Mientras soy 
extraordinariamente bueno 
en la técnica (expertise) 
creando alianzas comercia-
les, desarrollando sistemas 
de inteligencia artificial mili-

tar, analizando datos de 
la zona de combate, tam-
bién soy un sujeto desca-

radamente perverso 
que aniquila otras 

culturas de la mane-
ra más racional po-
sible. El divorcio 
entre moralidad y 
técnica queda 
consumado. Es 
cierto que occi-
dente desde bien 
temprano se au-
toafirmó a través 

de exotizar y bar-
barizar al otro, por ejemplo, 
Esparta con Persia. Precisa-
mente esta fue la lección del 
activista palestino Edward 
Said: los occidentales pade-
cemos de orientalismo, un 
prejuicio occidental muy su-
til hacia los pueblos árabes 
conexos al golfo pérsico que 
los representa bajo ideas de 

“oriente” que nacen en el 
seno de occidente, sin si-
quiera acercarse a su litera-
tura, su cosmovisión, sus 
religiones, su filosofía…
En efecto, en un breve resu-
men de La República Tecno-
lógica (Karp, 2025) 
publicado el 18 de abril por 
Palantir en X se afirma “Al-
gunas culturas han produci-
do avances vitales; otras 
siguen siendo disfuncionales 
y regresivas (…)  y dañinas. 
Ahora todas las culturas son 
iguales. Se prohíben las crí-
ticas y los juicios de valor.” 
“Qué elocuentes, qué fran-
cos, hablan sin tapujos” cce-e-
lleebbrraann  llooss  iinnccaauuttooss  
cciiuuddaaddaannooss  pprroocclliivveess  aa  ccaaeerr  
eenn  ddiissccuurrssooss  ddee  llaa  ddeerreecchhaa  
aalltteerrnnaattiivvaa,,  ccuuyyoo  ffaarroo  yy  pprro-o-
yyeeccttoo  ccuullttuurraall  eess  llaa  IIlluussttrra-a-
cciióónn  oossccuurraa, propuesta por 
el filósofo inglés Nick Land. 
Por supuesto, este tuit es un 
ejemplo más -aunque impor-
tante- del orientalismo que 
padecen las élites occidenta-
les, porque sabemos bien 
que Karp se refiere a los 
pueblos árabes musulmanes. 
Sin embargo, si de superiori-
dad cultural hablamos cues-
ta compartir este prejuicio. 
Con sólo dos ejemplos se 
puede cuestionar esta narra-
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viral, como efecto de la gue-
rra psicológica mediática en 
redes, frente de guerra que 
entendió bien Irán y ganó de 
manera apabullante. Este 
político elegante también es 
doctor -como Karp- en pen-
samiento político de la Uni-
versidad de Kent, su tesis 
giró en torno a un sincretis-
mo entre la soberanía popu-
lar y la ley islámica. El otro 
ejemplo, menos conocido pa-
ra nosotros como occidenta-
les, es Ali Larijani, un 
veterano de la política inter-
na iraní que fue asesinado 
los primeros días de la agre-
sión, era doctor en filosofía 
occidental y había dedicado 
obras al pensamiento mate-
mático de Kant. 
Como se ve, no se pueden 
contener los actuales vientos 
de un supremacismo occi-
dental, blanco, angloparlan-
te, viril, ultrarrico con una 
sola herramienta, ssee  rreeqquuiie-e-
rreenn  ddee  aarrmmaass  ddee  úúllttiimmaa  tteec-c-
nnoollooggííaa,,  ssee  rreeqquuiieerree  
ccoommbbaattiirr  aa  llaa  IIAA  ccoonn  IIAA,,  aa  llaa  
ffiilloossooffííaa  ddee  KKaarrpp  yy  ccoommppaaññííaa  
ccoonn  uunnaa  ffiilloossooffííaa  qquuee  eessttéé  ddee  
nnuueessttrroo  llaaddoo,,  ssee  rreeqquuiieerree  
uussaarr  yy  ddeessaarrrroollllaarr  llaa  ttééccnniiccaa  
ppaarraa  ccoonnttrraarrrreessttaarr  llaa  ttééccnniiccaa  
ddee  aaqquueellllooss.

tiva supremacista. La siste-
matización del álgebra del 
persa Al Juarismi, así como 
Don Quijote de Cervantes, 
sobre el que el corrosivo es-
pañol Jesús Maestro le ha 
dicho a todo el canón occi-
dental de la literatura anglo-
germana: “No tenéis lengua 
para escribir un Don Quijo-
te”. Podemos ver que las cul-
turas no son iguales y, digo 
más, que se puede juzgar 
acerca de la superioridad de 
una sobre otra en un aspec-
to u otro, a despecho de la 
queja neoreaccionaria de 
Karp. SSiinn  eell  rreeccoonnoocciimmiieennttoo  
ddee  nnuueessttrroo  lleeggaaddoo  ccuullttuurraall  
mmeessttiizzoo  yy  ddiivveerrssoo  qquueeddaammooss  
hhuuéérrffaannooss  ddee  ttooddoo  iiddeeaarriioo,,  
pprrooyyeeccttoo  yy  nnaarrrraattiivvaa  qquuee  ssee  
ccoonnttrraappoonnggaa  aa  lloo  qquuee  eessttooss  
ssuujjeettooss  qquuiieerreenn  iimmppoonneerr. 
Finalizo brevemente volvien-
do sobre la importancia de 
la técnica en la vida de los 
proyectos políticos. Irán lo 
comprendió bien, no solo 
notable en la capacidad mili-
tar de crear drones a bajo 
costo que destruyeron el Do-
mo de Hierro del régimen is-
raelí, sino en el cultivo de su 
élite intelectual. Dos ejem-
plos. El ministro de relacio-
nes exteriores Abbas 
Araghchi, que se ha vuelto 
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Ruido que no pide permiso
Cuando las bandas le escupen al imperio en la cara

((PPaarraa  lleeeerrssee  ccoonn  uunnaa  cceerrvveezzaa  
ccaalliieennttee  yy  llooss  aauuddííffoonnooss  rro-o-
ttooss))

Llueve sobre Belfast. Un ope-
rativo de la policía intenta 
desalojar un lote tomado. Y 
ahí están ellos: KKnneeeeccaapp, con 
sus pasamontañas, rapeando 
en gaélico. No piden permi-
so. Escupen versos en su 
idioma contra los crímenes 
del Estado británico y de pa-
so contra el turismo del do-
lor, contra el Airbnb del 
conflicto. No es pose: es 
trinchera.
Ustedes, compañeros de po-
go, conocen esa vibra. La 
misma que sienten cuando 
BBoobb  VVyyllaann aparece en el es-
cenario cantando contra el 
ejercito genocida de Israhell 
mientras suena un drum & 
bass que es pura bomba mo-
lotov. “Death, Death to the 
IDF”, grita. No habla de des-
amores. Habla de la policía 
que mata sin uniforme, de la 
hambruna que se viste de in-
flación. En Londres o en la 
Buenos Aires de Milei, el 
enemigo tiene el mismo tra-
je.
Y de este lado del Atlántico, 

la cosa no cambia: nos 
muerde LLaasstt  IInntteerrnnaattiioonnaallee. 
Escuchen “Wanted Man” y 
luego póngase el video de 
una marcha en el Cauca. La 
guitarra de Edgey Pires y la 
voz de Delila Paz suenan co-
mo la rabia de las abuelas de 
la Plaza de Mayo. No es ca-
sual: el blues proletario es el 
mismo al otro lado del río 
Bravo.
Y los GGoorriillllaazz… ah, los muy 
zorros. Detrás de la caricatu-
ra, Damon Albarn le canta al 
poder desmedido de las 
grandes corporaciones, la 
codicia y cómo estos factores 
generan desigualdad, pobre-
za, destrucción del planeta y 
sufrimiento; “Creo que nos 
inclina-
mos por 
el socialis-
mo. So-
mos de 
izquierdas al 
100%” dicen en 
una entrevista. 
Nosotros, los del 
ska de los 90 en 
el barrio, los del punk 
con olor a gas lacrimó-
geno, los redskins 
que arreglamos a 
golpes los concier-
tos, sabemos leer entre lí-
neas.
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Taibo II escribiría: “La mis-
ma banda que mueve a cin-
cuenta mil cabrones en un 
estadio, te cuela una denun-
cia anti-OTAN en el puente 
de una canción. Y nadie se 
da cuenta hasta que es muy 
tarde. Esa es la magia de la 
guerrilla cultural”.
Por eso Revuelta no pide 
una playlist. Pide acción. 
Cuando Kneecap evade la 
prohibición, cuando Bob Vy-
lan rompe el micrófono de 

la BBC, cuando 
Last Internatio-
nale le canta a 

los persegui-
dos, están 
dibujando 
el mapa de 
otro mun-
do posible. 

Un mundo donde el pogo no 
es evasión, sino ensayo ge-
neral.
La derecha tiene los medios. 
Nosotros, las calles, el apo-
yo popular y los conciertos. 
Y el sonido de las botas que 
caminan juntas.
Sigan escupiendo, que la 
mugre imperial se quita con 
ruido.

Pa' escuchar

TThhee  TToouugghheerrss, 
banda bogota-
na de rocks-
teady, estrena 
su primer ál-
bum Eclipse de Soul. In-
fluenciado por la cultura 
jamaiquina y sus vivencias 
en el exterior, cruza reggae, 
rocksteady, soul y sensibili-
dad contemporánea. Dispo-
nible en vinilo y CD, es un 
paso clave en su consolida-
ción artística de esta gran 
banda bogotana que tiene 
poco tiempo de creación.

CCoorrppuuss  CCaal-l-
vvaarryy y su 
nuevo álbum 
Los XII Após-
toles: death 
metal bogo-

tano contra el terrorismo de 
Estado en Colombia. Sus lí-
ricas denuncian crímenes 
de políticos, militares y pa-
ramilitares; memoria histó-
rica hecha música. Un 
excelente homenaje a las 
víctimas y una trinchera an-
tifascista para que la histo-
ria no se olvide a ritmo de 
death metal.
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entrenar el cuerpo, cui‐
dar la mente

Los gimnasios populares se 
han venido popularizando 
como parte fundamental en 
la lucha antifascista. La pre-
paración física en estos es-
pacios trasciende lo 
individual. 
El objetivo es mejorar la 
instrucción física y 
mental, entendiendo 
la autodefensa como 
una capacidad colecti-
va para la lucha diaria 
contra las violencias es-
tructurales. No se trata 
solo de saber boxear, 
sino de construir comu-
nidad; llaa  aauuttooddeeffeennssaa  cco-o-
mmoo  hheerrrraammiieennttaa  ccoolleeccttiivvaa.
Además del entrenamiento 
físico también es un espacio 
que sirve para dar la discu-
sión sobre las violencias que 
muchas veces se ejerce por 
compañeros y todas las acti-
tudes que se han naturaliza-
do producto del machismo 
enquistado y que aún mu-
chas personas estamos pre-
sos por dinámicas opuestas 
a la lucha social y un mode-
lo de sociedad diferente que 
nos hemos propuesto.

El abordaje de la salud men-
tal es integral. En estos es-
pacios se aprecian varias 
dimensiones de apoyo que 
ayudan a gestionar el estrés 
y la ansiedad de forma co-
munitaria. Debe ser impor-
tante el respaldo del grupo 
para crear un entorno de 
confianza vital para contra-
rrestar los efectos psicológi-
cos que se viven en la 

sociedad en la que vivi-
mos, funcionando co-
mo un espacio 
terapéutico en sí mis-
mo.
Espacios como PPuuññooss  
LLiibbeerrttaarriiooss o SSuubbaa  eenn  
GGuuaarrddiiaa están ahí pa-
ra apoyarlos y man-
tenerlos porque al 

final también son refugios. 
En ellos se aprende a defen-
der al compañero. Si estás 
mal, si el agotamiento y la 
oscuridad llaman a tu puer-
ta: acercate a un espacio así, 
habla, no te aísles. Y tam-
bién busca ayuda profesio-
nal. La salud mental no es 
debilidad, es otra forma de 
resistencia. Sigamos cuidán-
donos para seguir luchando; 
no permitamos que más 
personas cercanas se quiten 
la vida.
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